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"La esencia del Gobierno es el poder; y el poder, radicado, como debe estarlo, en
mano hwnanas, siempre estará expuesto a ser empleado para abusar."
-James Madison
"Algunas veces se dice que no se le puede confiar al hombre el gobierno de sí
mismo. ¿Puede enlonce, confiársele el gobierno de lo demás? ¿O hemo
encontrado ángeles que asumen la forma de reyes para gobernarlo? Dejemos
que la historia conteste esta pregunta."
-Thom.s Jefferson
'¿Qué es la hi toria ino el relato de cómo los políticos han derrochado la
sangre y los te: oros de la raza humana?"
- Thomas owell
"¿Es concebible que un pueblo recientemente emancipado pueda proyectarse a
las alturas de la libertad, y, a diferencia de Ícaro, no ver sus alas fundidas ni
precipitarse al abismo? Tal maravilla e:s inconcebible y sin precedentes. o hay
ninguna probabilidad razonable para dar base a nue:stras e: peranzas."
-Simón Bolivar
"El dinero es preferible a la política. Es la diferencia entre ser libre para ser
como uno quiera y votar por quien uno quiera. Y el dincro es más efectivo que
la politica tanto en resolver problemas como en proporcionar independencia
individual. Para Liberamos de todos los problemas del mundo, necesitamos
ganar dinero. Y para ganar dinero, necesitamo ser libre .'
-P. J. Q'Rourke
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Prefacio
La economía de libre mercado ha hecho muchos progresos
durante los pasados veinte años. E tos avance e deben a
la maduración de la teoría de la elección pública y de los
estudios empíricos, junto al r surgimiento del interés por
los temas de la Economía Austríaca como los referidos al
sistema bancario Libre la actividad empresarial n el proce-
so de mercado y la crítica del socialismo y del in-
tervencionismo. Adicionalmente nuevas avenidas se han
abierto acerca del derecho y la economía y en los estudios
sobre regulación que favorecen las ideas en pro de un mer-
cado libre.
El propósito de este libro es presentar y sintetizar algunos
de los más importantes avances en la economía y las políti-
cas de libre mercado contemporáneas. Está escrito como un
documento para ser traducido, principalmente para estu-
diantes de Chile y América Latina que no leen bien en in-
glés pero a quienes les gustaría leer acerca de la ideas de
libre mercado desde las fuente originales. Por ésta razón,
la ver ión en inglés se ve un poco más ruda que la en
español. Y mis colegas académicos se darán cuenta de la
singularidad de tener tantas citas largas en el texto. Estas
citas tienen sentido una vez qu se entiende que el propósi-
to principal del libro es facilitar el acceso a traducciones de
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fuente originale para los que no hablan inglé.
Sin embargo la er ión en inglés debería no obstante re-
ul ar útil para lo e tudiante de eminarios e peciaJe
tales como los que yo regularmente dirijo en Europa. Bel-
grado y Praga ju to como 10 haría para los estudiante de
verano en programas liberales clásico como lo ofrecido
por el rnstituto de E tudio de Personal en el Condado de
airfax, Virginia etc. En consecuencia, muchos pensadore
del libre mercado que han sido citados ayudarán a familia-
rizar al lector con muchos aportantes claves y sus contribu-
ciones. El libro está diseñado para una variedad de usos:
• un texto ba e para cursos superiores, de postgrado o
electivos en conomía.
• un curso electivo de ciencia ociales con ba e eco-
nómica para pregraduado avanzado
• para facilitar la discusión en un curso electivo de un
MBA obre regulación y
• en alguno ca o el texto podría ser la ba e para un
curso-trampolín obligatorio de ni el uperior en pro-
gramas d economía o negocios especialmente en
univer idade que ofrezcan curso electivos avanza-
dos en elección pública, Economía Austriaca, dere-
cho y economía, regulación y políticas públicas.
En este último caso, un curso que e remita a este libro
serviría corno tU1 trampolín para mayores estudios en pro-
fundidad especialmente cuando el enfoque general esté en
la regulación y en las política. El libro e intencionada-
mente ecléctico en el sentido de que no favorece ninguna
rama particular d la teoría del libr mercado. Hay cinco
capítulos sobre la elección pública (1 2 3 4 y 6). cinco
capítulo sobre economía austríaca (7 8 9 10 Y 11) tres
capítulos sobre t ma de política pública 5 12 Y 15) y
do capítulo obre el derecho y la economía (13 y 14).
Hay muchas cita largas en algunas partes del libro de
modo que los e tudiantes (o el lector casual) puedan ver e
expuestos directam ote a los teórico que están detrás de
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las idea. te fOlmato debería probar. er un efectivo méto-
do de en eñanza y ería de esperar que alentara la di cusión
en la sala d cla e obre los argumentos de 10 ariados
teórico del libre mercado. En fecto las citas debelÍan ser
aprovechada n todo su pleno valor pedagógico dado que
ellas repre entarán probablemente la parte principal d la
directa expo ición de muchos estudiantes a los teóricos
claves del libre mercad~specialmente para tudiantes
que su primera lengua no es el inglés. Como un ejercicio
adicional, yo típicamente requiero de los eshldiantes que
memoricen la defmiciones de búsqueda de renta istema
bancario libre, bienes públicos y Teorema de Coase, porque
creo que les serán útiles durante otros cursos y en su carre-
ras académicas y profesionales. También exijo a los estu-
diantes que e criban un documento obre la politica d me-
dio ambiente utilizando las fuente que aparecen en el ca-
pítulo sei y aplicando sus conocimientos de ]a elección
pública la economía au triaca, el derecho y la teoría eco-
nómica.
Cuando imparto un curso que cubre todos los tópicos del
texto, sigo esta estructura del material.





















Derecho y economía 18%
Políticas públicas 19%
Sin embargo lempr hay con iderable traslapamiento
ntre los tópico y 10 estudiantes habitualmente ga tarán
má tiempo e tudiando fuera de clases para las
relativamente copio a porcione de derecho y economía y
elección pública.
Mi curso también requiere alguna lecturas externa,
incluyendo (1) selecciones de diario y r vistas que infoffilan
de casos relevante que pueden ser aplicados a la clase; he
usado, por ejemplo: Hillary E. MacGregor (1997) 'City
Process for Granting Pennits Due for Overhaul
Deve10pment: Many Say Winning the Right to Build HOll es
in Ventura ls Based On Politics and Deal-Making Rather
than Good Planning , Los Angele Times Ventura County
Edition, Tuesday Jamlary 21 p. B l (Metro) (2) Altamente
recomendado: William H. Mc eill (1976) Plagues and
Peoples Doubleday (Anchor Book ): New York pp. 1-13
33 40 48 56 59-68 75-76, 164-165 196 206-207 216
256-257, (3) Ludwig von Mi e (1966 [1949]) Human
Action: A Treati e on Economics Fourth Revised Edition,
The Foundation for Economic Education: Irvington-on-
Hudson, ew York (4) George Selgin (1990), "ShOI1-
Changed in Chile: The Truth about Free-Banking Episode, '
x
Austrian Economics NewsLetter Winter/Spring pp. 5-7, (5)
Fred Foldvary (1994) Public Goods and Private
Communities: The Marlcel Provi ion 01 Social Serv;ces
Edward EIgar Publishing Co. [The Locke In ti tute]:
BrookfieLd, V rrnont chapters 1 and 2 (6) Randall
HoLcombe (1997), 'A Theory of the Theory of Public
Goods" Review 01 Austrian Economics, vol. 10, no. 1,
Janumy pp. 1-22 (7) Robert Cooter y Thomas Ulen (1997)
Law and Economics, second edition, Reading, Mass.:
Addison-Wesley, chapters 1,2 Y 3, (8) JoOO Robson y Owen
Lippert, "Introduction: Law and Markets," capítulo 1 de John
Robson y Owen Lippert, eds., Law and Markets: 1s Canada
lnheriting America's Litigious Legacy?, Vancouver, B.C.:
The Fraser In titute 1998, pp. 3-10; Y (9) cualquier otro
material que yo encuentre de interés.
Traducción de los texto antedichos: HiJlary E.
MacGregor (1997) Proce o de la Ciudad para Emitir
Permiso ecesarios para D sanolio de Reparaciones:
Mucho Dicen que Ganar Permi os para Con truir Casas en
Ventura Está Basado en La Política y en Hacer Tratos Antes
que en la Buena Planificación" Los Angele Times
Ventura County Edition malie enero 21, p. B1 (Metro)
(2) Altamente recomendado: William H. McNeill (1976),
Plagas y Personas (o Pestes y Gentes), Doubleday (Anchor
Books): Nueva York, pp. 1-13 33, 40, 48, 56 59-68, 75-
76, 164-165 196,206-207 216 256-257, (3) Ludwig von
Mises (1966 [1949]) La Acción Humana: Tratado de
EconomÍa tercera édición revi ada, Unión Editorial S.A.:
Madrid (4) George Selgin (1990 Escasos de SenciLLo en
Chile: La Verdad Sobre el Epi odio de Libertad Bancaria
Austrian Economics ewsLetter in iemo/prima era pp. 5-
7 (5) Fred Foldvary (1994) Bienes Públicos y
Comunidades Privadas: La Provisión por el Mercado de
Servicio Sociales Edward Elgar Publisbing Co. [The
Locke Institute]: Brookfield, V rmont capítulo 1 y 2 (6)
Randall Holcombe (1997) "Una Teoría de la Teoría de los
xi
Bienes Público ," Review 01 Austrian Economics vol. 10
no. 1 enero pp. ] -22, (7) Robert ooLer y Thomas Ulen
(1997) Derecho y Economía egunda edición Reading,
Ma s.: Addi on-We ley capítulo 1 2 Y 3 (8) John
Robson y Owen Lippert Introducción: La Ley y los
Mercados capítulo 1 en 101m Robson y Owen Lippert,
eds. La Ley y lo Mercados: ¿Está Canadá Heredando el
Litigioso Legado de Norteamérica? Vancouver, Re.: The
Fraser Institute 1998 pp. 3-10, Y (9) otro material qu yo
encuentre de int rés.
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1 Ideas y grupos de interés
en la economía de la
-'
elección p , blica y en las
políticas públicas
¿Qué es la economía de la elección pública?
Considere la po ibilidad de una negociación de mercado
incluida una decisión política que tiene implicancias
económica entre un comprador y un vendedor. Cuando se
llega a un trato éste se rnanifie ta mediante una opción
mutua de acu rdo entre la per ona 1 y la persona 2. Sin
embargo cuando esta deci ión también afecta a la persona
3, o a las p rsonas 4, 5, 6, ...X, entonces se dice que tal
elección es lIna elección pública.
Las políticas públicas generalmente implican decisiones
públicas. Políticos, burócratas, jueces grupos de presión
(lobystas), grupos de interese especiales, actore políticos
y similare hacen decisione y tratos, compromi os y
acuerdo. E to acuerdos e de tilan en la legi lación en
sentencias y en órdenes ejecutiva que asignan r cursos
e casos, imponiendo co to a ciertas p rsona y
beneficiando a otras. En general todas estas decisiones son
deci iorre púbJicas. La economía de la elección pública
busca estudiar las decisiones y el compOltamiento
maximizador que se encuentra en el proceso político. Como
concepto, la elección pública en cierta medida ha ido
absorbida en la corriente principal del pensamiento
económico. Pero aún e considerada por muchos como un
poco rechazada con re pecto al nexo con el lib ralismo
clásico. Sin embargo, su lógica y sus conclusiones son a la
vez simples y potentes, y difícilmente pueden ser
ignoradas.
La influencia del ideario del libre mercado grabada a fuego
Nunca se debe ubestimar el poder de las ideas. Una idea
desechada en una generación puede gobernar el mundo en
las generaciones siguientes. El Marxismo es un buen ejem-
plo. o ha habido nadie desde Jesús y lo Apó tole que
haya tenido más influencia que Karl Marx. Incluso Maho-
ma Einstein Jefferson Lutero Calvino Beethoven, Ford y
Gates han fracasado en penetrar cada rincón del mundo
como el Marxismo lo hizo. Evidentemente, el marxismo se
embelleció y se propagó considerablemente por las futuras
generacione de pen adores y activistas marxista, de tal
manera que en el siglo XX y la versiones actuale on ba -
tante diferente de lo que Marx en eñó como marxi mo.
Sin embargo Marx fue ridiculizado y de preciado en su
tiempo. El era un judío que odiaba a los judíos. De extraño
aspecto, era un académico alemán de barba tupida que vivía
lejos de las bondades que si tenía el padre rico de u com-
pañero Friedrich Eng ls, en Londres. ¿Quién habría pensa-
do, a [male del siglo XIX que ese hombre pudiera engen-
drar discípulos que tan dramáticamente han impactado al
mundo? Y todavía su ideas ti nen influencia en el mundo.
La doctrina marxista aplicada a las políticas públicas del
siglo XX tuvo como resultado la muerte de UllOS 272 millo-
nes de civile y de la mayor destrucción del medio ambien-
te y la propiedad privada que el hombre conozca. Así uno
nunca debiera ubestimar el poder de las ideas no impOlta
cuan absurda o ridícula parezcan.
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La economía de la elección pública, junto con la econo-
mía Au triaca tienden a s r coherentes con el liberali mo
clásico: gobierno pequeño y mercados libres.
Aunque su influencia sigue creciendo las ideas generadas
en esta e cuela aún tienden a ser ignoradas por los princi-
pales economista neoc1á icos y lo políticos. Ha habido
vario ganadore del premio óbel en economía deri ado
de éstos programas, en lo últimos 40 años: Friedrich on
Hayek (1974), James Buchanan (1986), y Vemon Smüb
(2002).
Estos logros han hecho que resulte más difícil hacer caso
omiso de las teoria del mercado libre sobre la elección
pública y la economía au triaca. A ello se uman lo pre-
mios óbel d la prestigio a Univer idad de Chicago cuya
metodología es de estilo neoclásico, pero cuya conclu io-
nes políticas tienden a r similare : Milton Friedman
(1976), George Stigler (1982), Robert Solow (1987), Ro-
nald Coase (1991) Gary Becker (1992), Robert Fogel
(1993), y Robert Lucas (1995). También hay una notable
línea de influyent pen adore del libre mercado que no
recibieron el premio óbel, como Ludwig van Mises, Mu-
rray Rothbard Israel Kirzn r Gordon Tullock Annen AI-
chian, Paul Heyne, Julian Simon, y muchos otros. Obvia-
mente los economistas del libre mercado no on monoUti-
cos en u pensamiento ye a menudo observable que xis-
te un sano desacuerdo entre ellos.
Hoy en día hay varia ramas de pensamiento de libre
mercado cada una con diferentes y distintivas metodologí-
as y programas de investigación. La de la elección pública
es tal vez la que tiene más amplio atractivo dada la disenll-
nación de ideas a través de la Univer idad de Chicago y de
la Universidad George Ma on de Fairfax Virginia que han
conducido a que se genere interés en otras importante uni-
versidades dedicadas a la inve tigación como la Uni er i-
dad de California y Los Ángele , Rochester, Minne ota,
Universidad de Washington, Universidad de California y
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Santa Bárbara, además de numerosas escuelas de artes libe-
rales. El tema del derecho y la economía ha gozado del
mismo modo de gran aprecio en el medio académico, lo-
grando un particular impulso inspirado en el libre mercado
en años recientes, lo cual también ha impactado a los estu-
dios sobre regulación. Más aún, ha habido una revitaliza-
ción de la Economía "Austríaca" (llamada así por la nacio-
nalidad de los fundadores de esa escuela y de sus principa-
les exponentes). Ahora hay programas de Economía Aus-
tríaca en la Universidad de Nueva York y en la Universidad
George Mason, además de pensadores líderes de la Escuela
Austríaca en la Universidad Aubum, en la Universidad de
Georgia y en la Universidad del Estado de Florida, como
también en numerosos "colleges" de artes liberales y escue-
las más pequeñas como la Universidad Pace, Grove City
Collage, Hillsdale Collage, Universidad Francisco Marro-
quín en Guatemala, Universidad San Pablo en Guatemala, y
Universidad Andrés Bello en Santiago, Chile.
De este modo, ha habido creciente interés en estas pers-
pectivas de libre mercado. A pesar de la resistencia encon-
trada por estos grupos de parte de la corriente predominan-
te, la potencia de sus ideas ha tomado imposible ignorarlos.
De hecho, un número creciente de sus ideas ha sido y con-
tinúa siendo incorporado a la corriente principal del pensa-
miento económico. Sin embargo, no siempre han sido bien-
venidos con los brazos abiertos, pese al hecho de que dos
miembros de estas tendencias han ganado el Premio Nobel
durante los 70's y los 80's, los cuales gozaban de amplia
reputación en esas décadas. No obstante, ganar el premio
Nóbel exige considerables becas. Además, existen un nú-
mero de economistas amplíamente respetados, con una bi-
tácora sustancial de publicaciones, incluyendo a Ludwig
von Mises, Israel Kirzner, Murray Rothbard, Charles Row-
ley, Richard Wagner, Robert Tollison, Larry White, Jack
High, George Selgin, Roger Garrison y Gordon Tullock.
Así y todo, no siempre es fácil ser el líder de un nuevo mo-
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vlllliento. Considérese la frustración de Buchanan en una
declaración citada por Peter Boettke:
Si no soy un economista ¿qué soy? ¿Un estrafalario fuera
de época, cuyo rol funcional en el esquema general de
las cosas ha pasado a la historia? ¿Tal vez debería acep-
tar tal veredicto, retirarme con gracia y, con hálito alco-
hólico, dedicarme a cultivar mis cebollas? Tal vez podría
hacerlo si los técnicos modemos hubieran efectivamente
producido "mejores" trampas para ratones económicas.
En lugar de evidencias de progreso, sin embargo, yo veo
una continua erosión del capital intelectual (y social) que
fue acumulado por la "economía política" en sus mejores
momentos (Buchanan 1979, p. 279).
Boettke discute el sino de esos "bravos individuos que
confrontan las tendencias intelectuales de su tiempo"
(Boertke 1997, p. 1). Ellos habitualmente persiguen la ver-
dad a un alto costo profesional, si bien sus contribuciones
frecuentemente a la larga son admiradas. En el hecho, tal
vez las ideas contenidas en este libro finalmente consigan el
pleno reconocimiento que ellas merecen en las políticas
públicas y el medio académico-tanto en la América del
Norte como en la del Sur, como en el resto del mundo.
Boertke tiene un cuento favorito mediante el cual previene
a los economistas y otros miembros de las aulas en el senti-
do de que no deben ignorar las ideas sobre la elección pú-
blica ("public choice"):
Hay una antigua leyenda según la cual a un emperador
romano se le solicitó dirimir un concurso público entre
dos cantantes. Oyendo al primero, el emperador simple-
mente confilió el premio al segundo bajo la presunción
de que éste no podía ser peor que aquél. Por supuesto, la
presunción del emperador podía, de hecho, ser errada. El
segundo cantante podía haber sido efectivamente peor.
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La teoría del racaso del mercado desarrollada en Los
1950 cometió el mi mo error del mperador. Demostran-
do que la economía de mercado fallaba en hacer realidad
un equilibrio competitivo general era una cosa, pero para
a e erar alegremente que la proví ión pública de bi n s
podría corregir in costo la falla era una materia comple-
tamente diferente (Boettke 1997 p. 9-) O).
Sin embargo, la Cri is Financiera Mundial comenzada el
2009 trajo un nuevo intento de utilizar la política del go-
bierno para corregir los supuestos errores del mercado. La
fe del pueblo en el Estado es sorprendente, a pesar del
hecho de que el Estado ha fracasado tantas veces en lograr
el llamado "interés público." La Elección Pública intenta
explicar por qué a menudo las políticas públicas no dan con
el resultado esperado por us creadores o por qué estas
políticas no fueron nunca realmente destinadas a promover
el interés público ioo más bien a b neticiar a grupo de
interé pri adoso
La aproximación centrada en la elección pública de Bu-
chanan y Tullock debe recibir el crédito de haber cambiado
el enfoque en un fracaso del mercado. La elección pública
aplica la teoría económica a la acción colectiva, principal-
mente a la del gobierno y a las políticas públicas. Esto ex-
plica como la elección pública tiene lugar cuando la deci-
sión de una persona afecta a las demás personas. Má aún
la Teoría de la El cción Pública sugiere que la gente está
personalmente interesada en todas la elecciones incluyen-
do las elecciones públicas. De acuerdo con esto el relato de
Boettke nos hac pr sente la simetría básica entre la políti-
ca y el mercado y la importancia d dejar que ambos lado
cuenten su hi toria. Así la teoría d la elección pública (y
otras teorías de libre mercado) nece itan ser oídas. Más
aún las ideas no carecen de consecuencia-ellas pueden
tener impacto significativo en dirigir el rumbo de un campo
de estudios. Observar los avances graduales de la teoría de
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la elección pública pone de manifie to la sin igual impor-
tancia de la id as.'
La injluencia de la idea en la aulas la política y la
ocíedad
En u trabajo 'Educación Económica y Cambio ocial,"
Boettke argumenta que la idea todavía reinan. I de cribe
una "pirámid intelectual de la ociedad," en la cual los
estudiosos producen ideas que son distribuidas por lo gru-
pos de pensamiento a las politicas y los profesores, la cua-
les son a su tumo pasadas al gobierno los medio lo estu-
diantes y lo negocios. El sentimiento de Boettke e tá a la
par con el del famoso economista austríaco, Ludwig von
Mi es quien dijo que la mayor parte de la gente no tiene
ideas propias ¡no que repite las de otras persona:
La mayoría de las persona on hombres comune
o tienen pensamientos propio . sólo son r cepti o
o crean nue as ideas' repiten lo que han oído e imitan
lo que han visto. Si el mundo estuviera poblado ólo por
gente como ello, no habría ningún cambio ni habría his-
toria. Lo que produce el cambio [son] las idea nuevas y
las acciones guiadas por ellas. Lo que distingue a un
grupo de otro es el efecto d tales innovaciones. E tas no
son lograda por una mente colectiva' siempre on reali-
zadas por individuos. Lo qu hace al pueblo norteameri-
cano diferente de cualquier otro es el efecto conjunto
producido por los pensamientos y acciones de innumera-
I Bocttke es un Iidcr en la generación más joven de estudioso y un arquetipo del p<:llsa-
dar de libre mercado ecléctico. Recibió u entrcnamienlo como graduado en la niver-
idad George Me on bajo u meDtore BuchaDan y alguno economi Las de la Escuela
Au triaca. Mientras Boettkc es inconfundiblememe un teórico auslrÍaco en términos de
la metodologia, él tiene también una apre iación sustancial de la elccción pública y
arras esfera del libre mercado. como la ec nomía, política públicas, historia y cien-
cias políticas. A i, Boel1ke provee un buen punto de partida para Wl compendio de los
lemas del libre m rcado, como lo es este libro.
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bIes norteamericano que alen de lo común (Mi e
1969/1957, pp. 191-192).
A partir de Mise Boettke ugiere que mientras los estu-
diosos on frecuentemente una clase menospreciada de
productores (lo cual es especialmente cierto en lugares co-
mo América Latina), su contribución es la má ignificativa
entre la de cualquier egmento de la pirámide. Ciertamente
tanto los productores como lo di tribuidore de ideas son
necesario y Boettke argumenta en favor del reconoci-
miento de una estructura principal de idea más que de la
importancia relati a de cada rama. Sin embargo como en la
gallina de los huevos de oro, hay una diferencia de valor
cardinal en cielto sentido entre los relativamente esca os
productores de ideas y la multitud de los distribuidores de
ideas, que son fácilmente reemplazables. Este hecho sigue
siendo cierto sin perjuicio de la existencia de algunos ex-
traordinarios distribuidores (creando alguna diferencias
cardinale de valor entre ellos mi mo también). Y el pú-
blico, que se basa ca i exclusivamente en la ideas de que
e entera a través de los medios, la recibe tal vez sin dar e
cuenta de que en último término provienen de las aulas
académica (Boettke 1992, pp. 64-65). Concordantemente,
Boettke cita la famosa afirmación de Keynes sobre el poder
de las ideas:
Las id as de los economistas y los filósofo de la poUti-
ca tanto cuando son acertadas como cuando on errada
son más podero a de lo que comúnmente se cree. De
hecho, el mundo está conducido por poco más que ellas.
Los hombres prácticos que se creen completamente aje-
nos a cualquier influencia intelectual, son frecuentemen-
te los esclavos de algún economista difunto. Enajenados
provi tos de autoridad, que oyen voces en el aire, están
destilando su frenesí gracias a algún estudioso escribien-
te de unos pocos años antes. Estoy seguro de que el po-
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der de los in/ere es creado ha sido grandemente ewge-
rada en comparación con la penetración gradual de las
idea [énfasis puesto por Boettke] (Boettke J992 p.
66-cita de Keynes Teoría General p. 383).
Esta opinión sirve como un excelente prólogo para la teoría
de la elección pública en general y para la teoría de los
grupos de interé en particular para mpezar a con iderar
cuan poderosos pueden llegar a er é to gl1lpO (GIP .E
el poder de los GIPs ínclu o uperior a la potencia de la
idea y aquello que lo generan? ¿La influencia de lo
GIP e supelior a la influencia del empre ario? De acuerdo
con Keynes y Boettke, lo grupos de interé e tán, en últi-
mo término, movidos por ideas. Es como si una voz del
pasado estuviera continuamente recordando a los promoto-
res de gmpos de interés la ideología que los motiva. Asi,
puede parecer que las idea son minimizada por lo inter-
e e particulare pero en real idad ella de todos modo on
Ja que reinan.
Tabla 1.1 Pirámide intelectual de la ociedad.
La pirámide int lectual de la ociedad e tá compuesta por:
(1) Generadores de ideas (escasos) .
~
(2) Distribuidore de idea .
~
(3) Las masas: el' hombre común", el "hombre práctico '.
Idea' versus intereses particulares
Una aplicación extrema de la economía de la elección pú-
blica concluiría la victoria de los intereses particulare so-
bre la ideas, en términos de que los GIPo ahora controlan
el mundo. Como Boettke re ume:
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Los políticos son buscadores de votos y la mayoría de los
votantes on racionalmente ignorantes ac rca d la vasta
mayoría d los temas-eoncentrándose en cambio en los
que son de interés particular de ellos.. .la lógica del pro-
ceso político es la de concentrar los beneficio en gmpos
de interés bien informados y bien financiado y disper-
sar los co tos entre las masa mal informada y de orga-
nizada de votantes (Boettke 1992 p. 67 .
De hecho esta visión es una implicación clave en la teoría
de la elección pública. Sin embargo, Boettke so tiene que
e te ra go no niega el rol predominante de la ideas. Alter-
nativamente, Boettke muestra que las idea producen un
'clima de opinión" en medio del cual los activistas de poli-
ticas y 10 grupos de interés toman deci ione . Lo acadé-
núcos también retienen un rol importante desarrollando
reglas apropiadas para organizar la sociedad, como también
para explicar la conducta humana. Boettke sostiene que las
ideas de libre mercado, como la elección pública y la eco-
nomía constitucional, han gozado de considerable éxito en
años reciente, en especial desde la caída de la Unión So-
viética en 1989 y la reivindicación parcial de los austríacos.
Los teóricos de la elección pública también han encontrado
fuerte apoyo empírico para su teoría en las democracias
occidentales.
Boettke plantea que: "En muchos sentidos, las ideas de
libre mercado son ahora una parte aceptable de la conversa-
ción intelectual" (Boettke 1992, p. 70).
Sin embargo las presiones de los intereses particulares
sirven para paralizar los movinlientos en favor de las re-
formas y la di eminación de las ideas. Boettke aísla el pro-
blema sucintamente:
"El principal objetivo de la praxeología en la economía,
escribió Ludwig von Mises, es ustituir creencia con-
tradictorias del eclecticismo popular por ideas coheren-
temente correctas.' Pero tal sustitución no tiene lugar por
10
1 0]0 hecho de ganar la bata] la de las ideas. Las ideas
e tán entretejidas con los intereses, y para ustituir
creencia falsas por ideas COlTecla , é la no ólo deben
er de arrolladas sino que deben er utilizada para re-
con truir la reglas básicas de la interacción acial cuan-
do la oportunidade se presentan (Boettke 1992 p. 73-
citando a Mi e La Acción Humana p. 1 5).
Parias de la economía
Boettke identifica las principales cOlltribucione econorm-
ca de la "Escuela de Virginia,' la cual pr iamente Bu-
chanan lideró y que ha conducido a alguno a con iderar su
trabajo como eñero. Ellas incluyen una retirada de los mé-
todo matemáticos y una revitalización de la filosofia moral
qu re tableció UD nexo entre la E cuela Aush-íaca y la mo-
derna economía política. La E cuela Austríaca ha enfatiza-
do una aproximación alternativa del trabajo empírico en la
economía y las políticas por ejemplo la metodología del
estudio de casos y el h-abajo histórico, en vez de la técnica
e tadí tica (ver capítulos 7 y 8). Los fundadores de la elec-
ción pública, de la Escuela Austríaca y de la Escuela de
Virginia comparten un común desdén por el sobreuso de los
método de las ciencias físicas en la economía, teniendo en
cuenta la naturaleza subjetiva de los dato disponibles para
analizar las acciones humanas.
Por ejemplo Hayék enfatiza "el carácter esencialmente
subjetivo de toda la teoría económica" en la cual "los fe-
nómeno sociales pueden ser reconocido por nosotros y
tienen significado para nosotros sólo en cuanto son refleja-
do en la mentes de los hombres (Hayek 1979, pp. 54 58'
cf. 44, 46, 48-49 51). Buchanan e eparó d la tradición
má cuantitativa de eh icago y adoptó una metodología i-
milar a la de Mises y Hayek. De acuerdo con Buchanan ]a
meta de la economía es mo trar 'cómo las elecciones
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hechas en situacione de de equilibrio generan cambios
hacia el equilibrio." Él apunta especialmente a la naturaleza
subjetiva de los costos de oportunidad y los costos sumer-
gidos de de que "el costo marginal objetivamente medido
no es una expresión verídica del genuino co to de 0POltuni-
dad" debido a la naturaleza subjetiva de la elección que es
"un evento puramente mental" (Buchanan 1969, pp. 49-50
46, cf. 47-48).
Mises antes había condenado la tendencia hacia la eco-
nomía matemática. Los modelos tradicionales de equilibrio
de mercado que eliminaban escasez y exce os aparte de su
uso propio en ejercicios de abstracción para la sala de cla-
ses de no-graduados, son caracterizados por Mise como
inconcebible, contradictorio consigo mismos o no-
realistas," fácilmente resultantes en "silogismos falaces"
que generan divagaciones o di tor iones "estériles" (Mises
1966, pp. 236-237, 333, 350).2 La economía matemática
con sus "relaciones constantes, ' no puede describir la reali-
dad, sino' sólo un estado de la situación hipotético e irrea-
lizable" y en con ecuencia, es "un ejercicio inútil de gim-
nasia mental" (Mises 1966, pp. 353, 354). Como anota
Boettke muchos teóricos de la elección pública en la tradi-
ción de Virginia tienen una vi ión similar, aunque menos
vituperativa o extensa (los métodos matemáticos son toda-
vía usados por muchos teóricos de la elección pública)
Boettke señala:
La economía común está entrampada en un marco estáti-
co que no puede hacerse cargo de los temas importantes
de la economía política. Como resultado, la economía
moderna parece estar perdiendo su capacidad de proyec-
2 Mises abunda sosteniendo, "Lo que c tán haciendo es un juego vano con símbolos
matemáticos, un pasatiempo inadecuado para dar lugar a ningún conocimiento" (p.
230). Más aún, "El modelo matemático debc er rechazado no sólo en razón de su e te-
rilidad. Es un método enteramente vicioso, partiendo de presunciones falsas y llevando
a inferencias falaces" (p. 350) Y 'La estadística es un método para la presentación de
hechos históricos relativos a precios y otros datos relevantes de la acción humana. No es
economía y no puedc producir teoremas ni teorias económicas" (p. 351).
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tar luz sobre los problemas económico y en el proceso
e tá perdiendo el ignificado d su mi ión (Boettke 1994
p.245).
La economía e una ciencia filo ófica no una ciencia física.
Así, los modelo de equilibrio pueden tener alguna utilidad
pero sólo cuando uno reconoce sus limitaciones, y el foco
debería er dirigido al proceso de intercambio ante que a la
maximización (Boettke 1997, p. 8). Boettke puntualiza lo
principales resultados de esta metamorfosis:
Ante de la elección pública era un lugar común en la
teoría económica postular una función objetiva de bien-
estar que la " ociedad" procuraba maximizar, y presumir
que los actore políticos estaban motivados para buscar
el objetivo de maximizar esa función de bienestar. La
crítica d Buchananffullock consistió en simplement
puntualizar que (1) ninguna función objeti a de bienestar
existe (2) que aun si ella exi tiera "las sociedades" no
eligen sólo los individuos lo hacen, (3) que los indivi-
duos en el sector político tal corno en el sector privado
basan sus elecciones en su estimación privada de costos
y beneficios. Muchos conceptos fundamentales de la
moderna política económica fluyen de estas tres proposi-
ciones elementales, incluyendo la motivación del voto; la
lógica de los costos di persos y los beneficios conc ntra-
dos' el sesgo inmediatista en la políticas; y la perspecti-
va constitucional en la evaluación de las mismas. La po-
lítica debe ser endógena en cualquier modelo razonabl
de confección de política económicas, y lo proce os
políticos razonables no son algo que pueda quedar entre-
gado al romantici mo (Boettke 1997 p. 10).
El fin de la visión romántica del gobierno
Buchanan y Tullock fueron pioneros en el desanollo de la
teoria de la elección pública y, así, cambiaron radicalmente
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las concepciones tradicionales en las políticas públicas y la
teoría de la ciencia política. Según resume Boettke, 'Bu-
chanan destruyó la visión romántica de las políticas que
dominaban la ciencia política y se refleja en el tratamiento
económico por la corriente dominante de la teoría del fraca-
so del mercado y de la economía pública en general durante
los 1950s y 1970s" (Boettke 1997, p. 2). Concordando con
eso, el otro principal pensador de la elección pública des-
cribe la teoría económica de la elección pública como "la
invasión de la ciencia política por los economistas" (Tu-
llock 1988, p. 1). La elección pública dice que los políticos
y los burócratas, lejos de ser altruistas, actúan igual que
cualquier otro agente en los mercados de la sociedad. Como
Jerry Ellig, otro estudioso ecléctico de la elección pública
austríaco, anota:
Los líderes del gobiemo responden a las presiones políti-
cas, cualesquiera sean las consecuencias para el "interés
público." Los funcionarios de gobierno hacen eso, no por-
que sean inherentemente corruptos o malvados, sino por
los incentivos políticos que enfTentan (Ellig 1994, p. 8).
Boettke aplica el mismo raciocinio a la política económica:
La política económica, por lo tanto, no puede ser mode-
lada bajo la presunción de que el gobierno es manejado
por un déspota benévolo. Debe reconocerse el hecho de
que los políticos, como el resto de nosotros, son actores
predispuestos a perseguir su propio interés personal
(Boettke 1994, p. 246).
Buchanan también ha hecho una sinopsis del efecto de la
elección pública en la economía, la política y la ciencia
política:
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¿Cuáles son los premios y castigos que enfrenta un buró-
crata ubicado en una jerarquía y qué tipos de conductas
describirían sus esfuerzos por maximizar su propia utili-
dad? El análisis de la burocracia tomó rápidamente su
lugar una vez que esta cuestión fue planteada. La mitolo-
gía de un burócrata sin rostro siguiendo órdenes superio-
res, ejecutando pero no diseñando la selección de políti-
cas, y motivado sólo en el deseo de impulsar el "interés
público," no estuvo en condiciones de sobrevivir la lógi-
ca embestida [del pensamiento de la elección pública].
Los burócratas no pudieron seguir siendo concebidos
como "etmucos económicos." Se hizo obligatorio para
los analistas mirar hacia la estructura burocrática y el
comportamiento individual en el marco de esa estructura
(Buchanan 1991, p. 37).
En suma, la naturaleza del hombre no cambia si es que
tiene que pasar a través de la prueba de las urnas o por reci-
bir un nombramiento político. Durante años los estudiosos
de disciplinas como la ciencia política y la historia presu-
mieron que la mayoría de los hombres que eran elegidos
para ejercer un cargo público eran "la crema de la torta,"
capaces de gobernar a su prójimo con la virtud - y subordi-
nar su propio interés a los intereses públicos-- de espíritu
idealista. Paradójicamente, el conjunto, motivado por sus
intereses egoístas, elegían a un hombre vutuoso de entre
sus propias filas, con el fin de priorizar sus propios inter-
eses. Los procesos democráticos y la votación por mayoría
pueden lograr óptimos resultados sociales, sobre todo
cuando "la voz del pueblo" se ha escuchado a través de
grandes grupos de votantes.
Los economistas de la elección pública han disipado esta
noción romántica. Ellos promueven una idea simple, pero
radical. Ellos amplían el trabajo de Adam Smith en "La
Riqueza de las Naciones" (1776), junto con otros econo-
mistas, para concluir que el ser elegido o nombrado para un
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cargo público no afecta la naturaleza del hombr . Los hom-
bre p r iguen su propio interés en el ámbito político, al
igual que como lo harían en el sector privado.
Además los estudiosos de la elección pública de cubrie-
ron un imple fenómeno de la vida política que se puede
explicar con in trumentos económicos. Lo bu cadores del
propio interés ya ean del sector público o privado tratarán
de maximizar lo beneficios derivados del trabajo con res-
pecto a los ingresos públicos y a las política de r gulación
haciendo que é ta los beneficien. Los ca tos de esto bene-
ficio e tán ampliamente dispersos en millone de contri-
buyente y otantes desinformado en la ociedad cada uno
de lo cuales soporta una parte insignificante del co to to-
tal.
Cuadro 1.2 Temas principales de la elección pública
Los dos temas fundamentales de la elección pública son:
(1) Todas la personas incluyendo los político los buró-
crata y los reguladores, sirven sus propios intereses
(eso no quiere decir que sean necesariamente egoístas).
Al aplicar la doctrina fundamental de Adam Smith del
propio interés a todas las personas, la elTónea visión
romántica o quijotesca del Estado resulta desvirtuada.
(2) La lógica de concentrar los beneficios en GIPs bien
infonuados y bien [manciados y disper ar los costos
entre las masas mal informadas y desorganizadas de vo-
tantes.
La largas suma de los beneficios de la regulación serán
cuidado am nte vigiladas por el relati amente pequeño
grupo al que e las otorgaron, mientras, los mismos benefi-
cio on ignorados por las masas que tienen poco que ganar
(en término de ahorro fiscal, por ejemplo) al emprender
e fuerzo de prote tao Los primero on como mo cas o
mo quito molestos con el segundo grupo pero e tos últi-
mo no tardan mucho tiempo en detenerse. En otra pala-
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bra el costo que imponen es tan pequeño, que no vale la
pena dedicar un gran esfuerzo para tratar de Iiminarlo.
Los cientistas políticos William Mitchell y Randy Sim-
mons han anotado que el análisis económico de la política
ha resultado desvalorizado por una vi ión popular románti-
ca d 1gobierno. El problema es de que pocos economistas
han aplicado los poderosos instrumentos que tienen para
analizar los procesos de mercado a hacer lo mi mo con los
procesos de gobierno (Mitchell y Sírnmon 1994 p. 35).
Por con iguiente como resume Tul1ock, el análisis de la
elección pública comienza con un enfoque fundamental-
mente di tinto que es superior al análi i tradicional:
Para este enfoque, el gobierno no e un generador ro-
mántico de bienes públicos o un protector de la virtud,
ino simplemente un conjunto pro aico [mundano] de
in trumentos para proveer ciertos tipo de bienes y servi-
cio que pueden ser dificiles de procurar. n lugar de
pensar del gobierno como algo que e tá ituado sobre el
mercado, los teóricos de la elección pública miran al go-
bierno y al mercado como organizaciones paralelas que
comparten un objetivo básico: satisfacer las demandas de
los ciudadanos (Tullock 1994, p. xiii).
En el hecho el reciente "floreciente estado del campo [de la
elección pública]" (Tullock 1994, p. xiv) de la elección
pública es un testimonio del poder de sus conclusiones.
Este renacimiento ha producido iete importantes progra-
mas de investigación o ideas que conforman la teoría mo-
derna de la elección pública. Cada una de esta ideas serán
consideradas en los capítulos siguientes de este libro:
l. La intensificación de la actividad de los grupos de
interés (capítulo 1).
2. Demosclerosis (capítulo 1), relacionado a lo grupos
de interés y a los buscadore d voto.
3. Teoría de la captura (capítulo 2).
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4. Bu cadores de rentas (capítulo 3).
5. La trampa de las ganancias transitoria (capítulo 3),
relacionada con los buscadores de rentas, incentivos
perversos y los buscadores de votos.
6. Bu cadores de votos (capítulo 4).
7. Incentivos perversos (capítulo 6 .
Grupos de interés e impasse
Teoría de /0 grupos de interés
La teoria de la elección pública se enfoca en el impacto de
lo GIP. Charle Rowley citando a Richard Wagner, su-
giere que la e tructura originmia por unánim mente que
haya sido alguna vez apoyada, no puede r mantenida i
los Callones de los intereses particulares apuntan uniforme-
mente contra ella. Los derechos de propiedad qu definen
lo tuyo y lo mio no son fácilmente mantenidos ni siquiera
en su e tado básico' (Rowley 1993 pp. 52 8).3 La estruc-
tura constitucional puede no ser suficientemente fuerte
cuando debe enfrentarse a los cañones de los intereses par-
ticulares. Como Mitchell y Simmons poderosamente resu-
men:
Los estudiosos de la elección pública han demostrado
que lo gobiernos no reparan los fracasos del mercado;
frecuentemente toman peores las cosas. La razón funda-
mental es que la infonnacián y lo incentivo que permi-
ten a lo mercados coordinar las actividade y necesida-
3 Esta cit3Jldo 3 Richard E. Wagner (1987), "Estructura Originaria, Cañones y la Manten-
ción del Contrato onslitutivo," en C. K. Rowley ed., Democracicl JI Elección Pública:
Ensayos en Honor de Gordon Tullock, Basil Blackwell: Oxford, pp. 105-121: Richard
E. Wagncr (198 l." gellcia, Cálculo Ecouómico y Con (fUe ión Consljtutiva." en C.
K. Rowley, R. D. Tollison y G. Tullock. eds., La Política Económica de la Búsqueda de
Rema', Kluwcr cademic Publishers. Bostou. pp. -l23-446: y Richard E. Wagner
1993 , Eslmcl/lra COIIstÍ/l/tiva. Cañol/es y Ordel/ Constituido, haft bury Papers
umber 3. Edward Elgar Publishing: AJdershol and Brookfield. VennonL
18
de humanas no están disponible para el gobierno. Así,
electores, políticos, burócratas y activi ta que se creen a
sí mismos promoviendo el interés público son guiados
por una mano invisible para promover otra clase de in-
terese (Mitchell y Sirnmons 1994, p. 39).
Ello de criben estas otras clases de intere e como 'los
pequeños grupos que se benefician de los gastos del go-
bierno [que] tienen más incentivos y medio má baratos de
organizarse que los dispersos contribuyentes (Mitchell y
Sirnmons 1994, p. 49). Así es que los votantes prefieren
contribuir a grupos de interés poderosos quienes entonces
hacen una tarea más eficiente y efectiva de influenciar a los
políticos. Mitchell y Símmons han sintetizado la situación
circunspectamente:
Los ciudadanos racionales en procura de anhelos priva-
do rápidamente aprenden acerca de la superioridad de
los grupos organizados por sobre la búsqueda individual
del bienestar a través del voto. Al organizarse en un gru-
po de interés los votantes pueden procurar sus objetivos
con gran eficiencia. El grupo de interés provee de divi-
sión del trabajo, especialización, del poder de la pasión
concentrada y de los incentivos. Seguramente, mediante
el esfuerzo coordinado dos personas pueden conseguir
más que la suma de lo que cada una podría conseguir in-
dependientemente (Mitchell y Simmons 1994, p. 62).
Los gmpos de interés no...procuran bienes para la nación
sino más bienes privados para sí mismos que no podrían
ser obtenidos en la economía privada. [Ellos] procuran
tener ingreso y riqueza distribuidos para ellos mismos. Y
porque cientos de miles de millones de dólares pueden
el' redistribuidos los grupos de interé e tán muy dis-
puestos a hacer inversiones políticas de magnitud sustan-
tiva (Mitchell y Sírnmons 1994 p. 63).
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EL proceso político no sólo promue e la ineficiencia ¡no
que está sesgado n favor de la defen a de los interese
de quiene e tán en mejor ituación (MitcheLl y Sirnmon
1994 p.81).
William Shughart añade la siguiente sinopsis de los po tu-
lados básicos de la teoría de lo grupo de interés:
Los hacedores de políticas públicas no son maximizado-
res benévolos del bienestar social, como 10 presume l
modelo del fracaso del mercado, sino que en cambio es-
tán motivados por sus propios intereses personales...Así,
la teoría de los grupos de interés no es una teoría acerca
de cómo el gobierno debería trabajar sino más bien una
teoría acerca de cómo el gobierno realmente trabaja ba-
sada en la aplicación de las herramientas de la ciencia
económica positi a al análisis de la lecciones de políti-
cas (Sbugbart 1990, p. 37).
Ella [la teoría de los grupos de interés] se aplica a cual-
quier situación n la cual el poder monopólico del E tado
puede ser movilizado selectivamente para beneficiar a un
grupo a expen a de los otro (Shughart] 990, p. 38).
Más aún, las ganancias privadas obtenidas por lo que
reciben pagos de transferencia del gobierno son mucho me-
nores que el costo inctmido por la sociedad. Pero este hecho
no es de gran preocupación para ningún actor económico que
subordina el int ré colectivo a u propio interé . A í los
individuos y la finnas encuenh-an provechoso fonnar gru-
pos de interés que puedan hacer buen uso de la maquinaria
del proceso político para beneficio de u miembros.
Más allá de e o hay un beneficio disponible para los in-
tem1ediarios de la tran ferencia de riqueza en el proceso;
esto es, los lobbyistas políticos burócratas y proveedores
que se aprovechan por medios pecuniarios u otro d la
actividad de los grupos de interés. En este sentido la regu-
lación y las políticas antimonopoho pueden ser vista como
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beneficiando a us propias clientela, asegurándole trans-
ferencias directa de riqueza o ganancias indirectas por el
hecho de erigir barreras a la entrada. Adicionalmente, una
firma puede e tar en condicion d beneficiarse ati facto-
riamente si lo ervicios de una agencia encargada de hacer
cumplir la ley pueden er u ado contra competidores o
potenciale participantes y la firma puede de esta manera
transferir el costo de litigar a lo contribuyentes de impues-
tos (ver Shughart 1990 pp. 41,43,46,48). Como argumen-
ta Robert Tollison, esta intermediación es realizada me-
diante procesos legislativos y regulatorios:
En la teoría de los grupos de interés, la oferta de legisla-
ción es una curva de demanda inversa. Los que "ofrecen"
tran ferencias de riqueza on individuos que no encuen-
tran que vale la pena el costo de resistir ser privados de su
riqueza. E te concepto de una curva de oferta de legisla-
ción o regulación sugiere que los ca tos de la actividad
politica para algunos indi iduo exceden las ganancias
potencial (o pérdidas evitada ). La oferta de legislación
está, por lo tanto, radicada en los miembros de la ocie-
dad desorganizados o menos organizados. ¿Quién maneja
este proceso de oferta-demanda? Los individuos que mo-
nitorean el proceso de oferta-demanda son políticos, bu-
rócratas y otros actores políticos. Estos individuos pueden
ser concebidos como intermediarios o corredores de legis-
lación, y actúan esencialmente como intermedüuibs en un
contexto privado-ellos ponen en contacto a demandan-
tes y oferentes de legislación (Tollison 1988, p. 343).
La teoría de los grupos de int rés puede ser examinada
desde la perspectiva tanto d la teoría de la captura (con
aplicaciones antimonopolio) como de la de la búsqueda de
rentas. La primera teoría considera los beneficio que las
firmas obtienen capturando los medios de regulación, mien-
tras la segunda teoría considera las oportunidades para los
individuos o filmas de usar el proceso político para crear
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e casez artificial (y de ese modo una demanda para us
ervicio o producto . Los siguiente dos capítulos con i-
deran suce ivamente cada una de e a per pecti as.
Demo clero is
1frenesí de la actividad de los glUpO de interés conduc a
otros fenómenos de elección pública. Jonathan Rauch ha
escrito extensam nt sobre la demosclerosis, una idea ini-
cialmente promovida por Mancur 01son, para explicar 10
que él llama "gradual colapso del gobierno en una maníaca
(descontrolada) desadaptación" (Rauch 1996, p. 18). Él
sugiere que el aparente impasse en el proceso político oca-
ionado por las pre iones de los grupo de interés es un
error de percepción. La "demosclero i ' es la errada per-
cepción de que el proceso político e ·tá cayendo en un im-
pa se paralizante como resultado de la presione de lo'
GIPs cuando n 1 hecho los actore políticos están re -
pondiendo tan rápidamente a presione que compiten entre
sí que el movimi nto de una política a otra no alcanza a ser
percibido. De hecho, Rauch cree que la política y el gobi r-
no n011eamericano e tán en cualqui r condición meno en
la de un impas e. ' La política norteamericana nunca ha sido
más proclive a responder, incluso más caprichosa, de lo que
es ahora. Washington nunca ha estado más deseoso de re-
accionar ante todo temperamento electoral pasajero"
(Rauch 1996, p. 17).
La idea de Rauch de la derno clero i5 es simplement
una extensión y aplicación de la teoría de concentración de
los beneficios y di persión de lo ca to que postula la teo-
ría de la elección pública. Los GIP trabajan mucho para
mantener programa anticuados y como resultado ellos
nunca son suprimidos. El hecho de que la reforma ea po-
pular no parece qu pueda promover un cambio. Este es-
tagnamiento es especialmente cierto cuando político bu-
cadores de voto prefieren no cortar programas, alterando a
un bloque de votantes representando intereses particulares:
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Como el economista Mancur 01 on ha mostrado, la so-
ciedad por sí misma genera grupos de interés (básica-
mente lobbie ) en busca de pequeños beneficio y dis-
puestos a formular peticiones más velozmente de lo que
toma de hacerse de ello . Los lobbies forman corrientes
hacia Washington buscando ganar y entonce: defienden
algún subsidio, regulación o exención tributaria. Mien-
tras más deseoso se muestra el gobierno, resolviéndose
por mantener a todo el mundo contento, menos capaz se
toma de arrancar esas rémora de sus costados. Así es
que sucumbe a una suerte de podredumbre vivien-
te...Amarrado por todos sus primeros intento [en varias
regulaciones y programas] virtualmente para siempre el
gobierno pierde su capacidad de terminar con programas
fraca ado y probar con otro nuevos. Fracasa en adap-
tarse y, como sucede en casos de desadaptación, s toma
demasiado torpe e incoherente como para solucionar los
problema del mundo real (Rauch 1996 p. 18 cf. it-
chell y Simmons 1994 pp. 53 76).
Una importante implicación de Rauch es que los GIPs tien-
den a convertirse en esquemas permanentes, firmemente
atrincherados en su capacidad objetiva de influir en el go-
bierno. La solución reside en (1) presionar a los lobbies
existentes, exponiéndolos a la competencia vía comercio
exterior y desregulación y (2) deshacerse de muchos pro-
gramas de gobierno, liberando de e e modo recursos cauti-
vos y también privando de fondos a los lobbies que los cap-
turan (Rauch 1996 p. 18).
Resumen de las principales ideas de la elección pública
En suma las miradas básicas a la elección pública desafian
la visión ingenua del gobierno y cuestionan la veracidad de
la noción popular de que "los mercados pueden remar pero
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el gobierno debe timonear (Mitchell y Sirnmon 1994 p.
34 . to vi tazos incluyen el móvil d buscar votos la
demo clero i el rol de los grupos de interés particular
(con las teorías de la búsqueda de renta y de la captura),
incentivos perversos y el imp rativo con titucional.4 Cada
uno de e to vistazo provee oporte teórico y/o empírico
para la teoría de la elección pública. Shughart ofrece este
re umen:
Como James Buchanan ingeniosamente definió, la elec-
ción pública es "política sin romance." La ilusión es que
los pmticipante en la esfera política a piran a promover
el bien común. Desde el punto de vista convencional del
, interés público' lo funcionario públicos son' servido-
re públicos benevolentes, que llevan a cabo fielmente
la voluntad del pueblo. ' Se upone que los votantes, lo
políticos y los encargados de formular política públicas
ponen en primer lugar el "ínterés público" en vez de sus
propios intereses panoquial .
El modelar el comportamiento de lo individuo bajo
el objetivo de la ma imización de la utilidad-j rga eco-
nómica d la sensación de la utilidad per onal-Io eco-
nomistas no niegan que las personas se preocupan por
su familias, amigos y comunidad. Sin embargo la elec-
ción pública, como el modelo económico del comporta-
miento racional en el que e ustenta, presurn que la
per onas e guían principalmente por us propio inter-
ese y má important, que las moti aciones d la per-
onas en el proce o político no son diferentes de los de
la personas en el mercado de la carne, la vivienda, o el
de los automóviles. Después de todo, son seres humanos.
Como tale los votantes' votan por su bolsillo," apoyan-
do candidatos y proposicione que ello creen que lo
4 E de ir. la di ¡ioción enlTe una política dentro de la política o política como examen de
lru. reglas, en la cual la política dentro de la política e análoga al examen po -
consli\llcional y U preocupa ión e refiere a las estrategias obre el propio interés.
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beneficiarán' los burócrata e fuerzan por promover
su propias carreras y lo político buscan la elección o
la reelección del cargo. La elección pública, en otras pa-
labras simj>lemente transfiere el modelo de actor racio-
nal de la teoría económica a la esfera de la política.
Do idea i nen inm diatamente despué del estudio
por parte de lo economi ta del proce o de elección co-
lecti a. Primero el indi iduo e conviert n la unidad
fundamental del análi i . La elección pública rechaza la
construcción orgánica de la toma de deci iones, como la
elección' del pueblo,' "la comunidad," o "la sociedad."
Los gmpos no toman deci iones ólo los individuos lo
hacen. El problema entonces e convierte en como mo-
delar la diversidad de preferencia que a menudo e tán
en conflicto, cuando la decision que afi ctan a 10 in-
dividuos se toman colectivamente.
Segundo, los procesos de elección privada y pública
difieren no porque las motivaciones de lo actores ean
diferente sino debido a marcadas diferencias en 10 in-
centi os y la limitacione que aju tan la bú queda d I
propio interé . Un comprador potencial de una vivienda.
por ejemplo, elige entre la alt mati as di ponible a la
luz de us circunstancia personales, y recoge plenamen-
te lo beneficios y asumirá los costos de u propia elec-
ción. La deci ión de compra es voluntaria, y la negocia-
ción interrumpirá ólo si el comprador o el endedor
reciben una ro jor oferta. Si. por otra parte, un político
propone un proyecto que promete proteger a la comuni-
dad de las inundacione la acción d pende de por lo me-
nos algunos de sus vecinos que votan por un impu to
que los afecta a ellos y a otros. Debido a que los benefi-
cio del proyecto y los co to serán compartidos no hay
garantía de que todo el mundo mejorará su bierre tar. El
apoyo para el proyecto endrá probablemente de part de
los propietario de casas ubicada en la planicie que e -
peran beneficiar e má . Su apoyo e verá reforzado i los
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impue tos son asignados de fOlma uniforme en la comu-
nidad. Los dueños de las casas alejada de la planicie,
para los que los costos del proyecto superan a los benefi-
cio previ tos, racionalmente votarán en contra de la
propuesta· si se encuentran en la minoría serán obliga-
dos a pagar por ella. A menos que la votación requiera el
con entimiento unánime, lo que permlte a cualquier per-
sona vetar una propuesta que la peIjudique o al menos
que lo damnificados puedan tra ladar e fácilmente a
otra jurisdicción política los procesos de decisión colec-
ti a permitirán a la mayoría imponer u preferencia so-
bre la minoría. No obstante, los estudiosos de la elección
pública han identificado aún más problema con lo pro-
cesos de decisión democráticos (Shughart 2008).
na aplicación en apoyo de la elección pública: el Teo-
rema de Anow
Tal vez tillO de los más fundamentales ejemplos de soporte
teórico para la elección pública es proporcionado por la
siguiente aplicación del teorema de la imposibilidad de
Arrow.' Tres personas deben votar acerca de cómo asignar
un retazo de terreno escaso-dada la cuestión "¿Debería
usarse el terreno para un colegio, un parque o un garaje?"
Sea e = colegio, P = parque, G = garaje. Los tres votantes
tienen la siguiente escala de preferencias:
Persona 1: C>P>G
Persona 2: P> G> e
Per ona3: G>C>P
l Adaptado de la conferencia de Boettke dando una vi ión general de la elección pública
en Libertad y Sociedad-Académica. un seminario patrocinado por el rn tituto para lo
Estudio Humanos, Belmont, California 1995. También cf. Mitchell y immons 1994,
pp. 77-7 .
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De modo que si votan de a dos entonc
v . P~ C gana 2 a 1
P v. ~ P gana 2 a 1
Siguiendo la ley de la transiti idad ( i A > B y B > C en-
tonces A > C) esperaríamo que i compite C v . G C ga-
naría. Sin embargo en este ca o G gana 2 a l. Significa que
la ley de la transitividad es iolada (porque C > P y P > G
pero G > C). Por otra parte la racionalidad del proce o
político e eue tiona y consecuentemente la teoría de la
elección pública resulta fortalecida. Como explica Shug-
han:
Se ha reconocido que al meno de de la época del mar-
qué de Condorcet (1785) que la votación entre tres o
más candidatos o alternativas puede fallar en eleccionar
lo que la mayoría prefiere má o puede r propenso a
votar "cíclicamente' sin producir un ganador claro. De
h cho el 'teorema de imposibilidad" de Kenneth AlTOW
muestra que no existe ningún mecanismo de toma colec-
tiva de decisiones, con excepción de la dictadura, que
traduzca la preferencias de diversos individuos en una
función de utilidad social eficiente. Tampoco existe nin-
guna norma electoral en la cual los re ultados no puedan
ser manipulados por votaciones individuale deshones-
ta -es decir, emitir sus papeleta estratégicamente para
lo candidatos menos preferidos, a fin de bloquear resul-
tados aún peores-o por un programa r guIador que con-
trole el orden de la forma en que on acados los votos
(Shughart 2008).
De hecho, mediante su teorema de la impo ibilidad (des-
arrollado en 1950) Arrow había demo trado que la idea de
optimizar el biene tar social sólo podía hacer e efecti a por
¡mpo tción autoritaria:
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Si e cluimos la posibilidad de comparacione interper-
onale de utilidad entonce lo único método para pa-
sar de los gu to indi iduale a las prefer ncia acial
que resultarán ati factorio y que podrán definir e para
un rango amplio de conjunto de ordenamientos indivi-
duales son ya sea impuestos por la fuerza o dictatoriales
(Rowley 1993, p. 8).6
Sin embargo Rowley puntualiza que este hecho difícilmen-
te ha di uadido ' a lidere aportante de la t oría de la elec-
ción acial de llevar a cabo int nto de ingeniería acial qu
Hayek ha descrito como ilusionismo sinóptico (Rowley
1993, p. 9, cf pp. 18 19).7 Rowley rastrea la hi toria de lo
intentos por desatender la fuerte implicación de la observa-
ción de Arrow: "Los hombres de ciencia, lo mismo que los
filósofos morales con no poca frecuencia e aferraran de
unas briznas para proteger sus propios programas de una
devastación lógica" (Rowley 1993 p. 14). De este modo
queda mucho trabajo por hacer en la elección pública y en
otros programas de investigación del libre mercado si la
tend ncias equivocadas en el lugar del paradigma de la
ciencia osificada re ultan en políticas intervencionistas
que van a ser limitada.
Para la discusión en clase
Con sus teorías de propio-interé y GIPs lo economista no
sólo han roto la teorías tradicionales de la ciencia política
6 Está citando a Kenneth J. Arrow (1950). "Una Dificultad en cl Concepto de Bienestar
Social," JOllrtlal 01Palitical Ecollomy. vol. 5 . p. 342.
7 Rowley ve la intrusión del racionalismo conslructivista parte de lo que Thoma Sowell
llama la "visióll no restringida," como el problema clave de la modema economia del
bienestar y las implicancias sacadas de la misma. A la inversa la "visión restringida,"
quc dcficndc cl individualismo metodológico puede ser rastreada a través de los cscri-
tos de e ludio os como David Hume, John L cke Adam Smilh, Alexander Hamilton,
Edmund Burke. Carl Menger. Ayn Rand, Ludwig von Mise, Friedrich von Hayck y
James Buchanan. Puede e perarse del hombre que se comporte bien 110 porque él ea
perfcccionado sino por las re lTicciones egocéntricas de su naturaleza.
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también han cambiado la forma de er la historia. (l)
¿Fu ron 10 e clavos negro en la épo a antes de la guerra
civil americana, tratados tan mal como e muestra en La
Cabaí1a del Tío Tom" de HalTiet Beecher Stowe? (1853).
¿Cuáles fueron las opinione de los economistas Robert
Fogel y Stanley Engenuan en "Tiempo en la Cruz: La
Economía esclavista en los E fados Unidos" (1995/1974) en
relación con la eficiencia de la esclavitud? (2) El Ferrocanil
en Estados Unido se trazó en gran medida a tra és de la
gama de canale de la montañas Appalachian para con ctar
el litoral oriental con el Valle de Missi ippi y Tenne see.
¿Quiéne prov yeron la mano de obra para construir los
canales en el Sur? (3) ¿Qu' podemos aprender de las ideas de
la elección pública con respecto a los GlP y la búsqueda del
propio interés con respecto a é tas instituciones y evento ?
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2 Teoría de la captura y del
antimonopolio
Las principales implicaciones de la in estigación en la
elección pública
La teoría de la elección pública contribuye a la investiga-
ción de las ciencias sociales y al análisi de la políticas con
alguno preceptos avanzados y profundos. Primero la elec-
ción pública aplica la teoría económica a la acción colecti-
va, n.mdamentalrnente al gobierno y a la política. Segundo,
la elecciones públicas son hechas cuando la decisión de A
es también una decisión para B, y/o viceversa. Tercero,
como es típico en la economía en general, los teóricos de la
elección pública argumentan que las personas persiguen su
propio interés en todas las elecciones, incluyendo las elec-
ciones públicas. Cuarto, mientras retiene lo principios
económicos neoclásicos de la maximización del bienestar
individual en el análisis de las decisione públicas la teoría
de la elección pública deriva muy diferentes hipótesi a las
que so tendría i no lo hiciera. La elección pública comien-
za con el axioma neoclásico de la maximización subjetiva
de la riqueza individual, pero se aparta de la tradición neo-
clásica al endogeneizar al gobierno o, más genéricamente
la acción colectiva como un medio para incrementar o
disminuir la riqueza. Por consiguiente lo que queda es una
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rivaLidad o incluso una dicotomía de medios para alcanzar
el biene tal'·
Edificando obre tales principios, uno de los principales
elemento de la elección pública pasó a er el de la lógica
de los beneficios concentrados con co los dispersos que
efecti amente demuestra el conflicto entre buena políticas
y buena economía . A í el sesgo miópico en la confección
d política resulta subrayado. Los di ñadore d políticas
prefieren el corto plazo y beneficio fácilmente identifica-
ble a expensa del largo plazo y b n ficio fundamentaL-
mente inaparente y también prefieren co to que sean de
largo plazo y/o no fáciles de identificar, p. j. déficit finan-
ciero, inflación, "controles' ( taking '9) etc.
Mitchell y imrnons resumen u trabajo ñalando que la
regulación gubernamental no e todo lo buena que se pro-
lama por activistas sociales planificadore y analista po-
Iitico de La corriente dominante y so tienen que lo merca-
do libre on los mejore medio para alcanzar fines so-
cialmente beneficiosos.
Lo economistas del bienestar ven al gobierno meramen-
te corno un medio de alcanzar lo fmes normales de
maximización del consumo y la utilidad. Esto es, que fa-
cilita la asignación de recursos deseados por los consu-
midor s... La solución para estas enfermedade percide-
ma [causadas por las manipulacione de las compañías
y valore inconec.tos" generados por el mercado contra
l interés común]. .. es la expansión del gobierno... [Sin
embargo] el gobierno no es el rodamiento exento de ro-
ces que los economistas del bienestar ciegamente propo-
• E le párrafo resumen fue adllptado de un par de soberbio meo ajes por email de Ed-
ward Lopcz (ago lo 2 y septiembre 4 de 1996) en lo cUlllc él re ume la elección
pública. -d e taba actualmente prcparando u disel'Ulción relacionada con la elección
pública en la Universidlld Gcorge Mason.
Lo. "laking" de la regulación es la reducción llO campen ada del valor real de Ulla
propiedad (sobre 90%) debido a una polilica o una resolución judicial que rcsuinge el
uso d la lierra.
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nen como un medio de poner término a las pérdidas cau-
adas por los mercados... En lugar de er "un gobierno
por el pueblo,' la politica es frecuentemente una intensa
competencia por el poder para beneficiar intereses parti-
cularizados a costa del resto de la ociedad En lugar de
que la política ennoblezca a lo participantes promueve
la creación de mitos, supre ión y di tor ión de la infor-
mación, e timulación del odio y legitimación de la envi-
dia... La solución de la izquierda y d la d recha e sim-
ple y directa-elija designe o contrate gente hone ta y
bien entrenada y el gobierno trabajará en forma pareja,
eficiente y equitativa. uestro análi i e ent ramente di-
ferente. El expone los problema del gobierno en ténni-
nos mucho mayores de los que podrian er ocasionados
por actores político incompetentes o codicio o . Un go-
bierno y una política compuestos nteramente de antos
producirían resultados que se aproximarían a los que
con eguimos actualmente de participantes políticos sabi-
damente imperfectos. Estos problema continuarán salvo
que las reglas del juego sean cambiadas... El reconoci-
miento de los fracasos del gobierno en promover valores
ampliamente compartidos debe ir acompañado de una
renovada aceptación de los mercados, de los derechos de
propiedad y de los precios (Mitchell y Simmons 1994,
pp. 21 l, 212, 213).
Análisis por la elección pública del monopolio y del an-
timonopolio
Lo enfoques de la elección pública condujeron natural-
mente a una nueva comprensión de la creación del monopo-
lio. Tollison y Wagner argumentan que el monopolio puede
ser "accidental o intencional' i bien u an el primero
fundamentalmente como un recur o experimental. Ellos
ugieren que la mayoría (si no todos) los monopolios son
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"algo que la gente busca intencionalmente, como si invirtie-
ran en fa ores legislativos (Tollison y Wagner 1991 p.
58). De hecho, comenzando por Tullock, los economistas
han tratado el monopolio como intencional, "en cuanto
re uLta de personas tratando de adquirir po ¡ciones mono-
pólica (Tolli on y Wagner 1991 p. 6L) vía bú queda de
renta ( er capitulo 3). La búsqueda de renta e un término
acuñado por lo economista de la eLección pública que
d cribe la práctica de la bú queda de beneficio pri ados
(por ejemplo, la Legislación favorable ubsidios, o la fman-
ciación d 1Gobierno) de los gobierno elegido democráti-
camente por las ías jurídica y políticam nte viable , tales
como grupos de presión o de licitación (que compiten por)
conce ione . Estas actividades dan como r sultado una pér-
dida neta de bienestar social.
Tolli 00 argumenta que la teoría antimooopolio tiene una
débil fundamentación porque ella "de can a en La teoría del
gobierno de interés público" donde lo juec y 10 buró-
crata antimonopolio son presumido como operando en
favor del interés público" (ToUison 1985 p. 905). Para co-
rregir e ta deficiencia, Tollison trata de "adquirir una com-
prensión positiva acerca de cómo se comportan quienes
toman decisiones en materia antimonopoLio" (Tollison
1985, p. 906). Finalmente, él adopta una perspectiva muy
diferente a la que los estudiosos de Las políticas y los mode-
los de pLanificación tradicionalmente proporcionaban. To-
Ilison d cribe el impacto de la elección pública en la in-
ve tigación de las poÍítícas públicas:
La 'elección pública"se refiere a una revolución en la
forma en que el gobierno es analizado. Ant s de la elec-
ción pública el gobierno era tratado como i fuera exó-
geno a la economía un corrector benigno de la economía
de mercado cuando ésta fallaba. De pué de la elección
pública el rol del gobierno en la economía se convirtió
n algo a er explicado no pr urnido. Como re uLtado
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de la revolución de la elección pública los economi tas
ahora itúan el fracaso del gobierno junto al fracaso del
mercado como una útil categoría de análisi . ¿Qué la
elección pública? Yo adelanto mi propia respue ta parti-
cular a la cu tión. La elección pública es una expansión
del dominio explicativo de la teoría económica. El análi-
sis económico tradicional u a el aparato de la teoría eco-
nómica para explicar la conducta de los individuo en
contextos privados. La elección pública representa el uso
de las henamientas económicas habituales (ofelia y de-
manda) para explicar el comportamiento en situaciones
que no son de mercado, como la del gobierno. Esta ex-
pansión de la teoria económica e basa en una idea sim-
ple. Los individuos son la misma gente ya sea que se es-
tén comportando en un contexto de mercado o en uno
que no es de mercado (ToLli 011 1985 p. 906).
Cuadro 2.1 Problemas monopólicos
Problemas monopólicos surgen por dos razones:
1) accidentales o fallas del mercado y/o
2) intencionales o fallas del gobierno.
El monopolio puede ser a corto plazo (normal y beneficio-
so) o a largo plazo (anormal y dañino)
La hipótesis es implemente que los individuos promueven
su propio interés en todos los contextos y circun tancias.
Así, la idea de que los mercado on guiados por el int rés
privado rnientra el gobierno e guiado por el interé públi-
co es una mera fantasía (Tollison 1985 p. 907). Todas las
medidas gubernamentales o políticas pública on guiadas
por intereses pri ado y la búsqueda de la maximización de
la utilidad individual que utiliza la noción del interé públi-
co para encubrir sus reales intereses. Por lo tanto, el Hama-
do interés público no importando lo bien intencionado que
sea, no es más que un ardid para engañar al público y a los
votantes para que acepten la legi lación, decretos, senten-
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cias judiciale que sólo son interese privado encubiertos.
Las subvencione al poder monopólico que supue tamente
lo quiebra-regulación antimonopolio-son bueno ejem-
plos de é te fenómeno.
Con re p cto a los ca os de antimonopolio, Tolli on se
preguntó por qué lo burócrata antimonopolio reiterada-
mente proce aban a las mi ma firma (alrededor del 25%
de todas las acciones antimonopolio son por infracciones
reiteradas). Tal vez los burócrata están minimizando cos-
tos, o tal vez los infractores encuenb-an rentable la transgre-
sión reiterada. Él notó que al estudiar la conducta organiza-
cional de la ramas antimonopolio del gobierno de los Es-
tados Unidos Katzman encontró 'que el de eo de ganar
experiencia en lo juicios sesga a los abogados d la Comi-
sión de Comercio Federal (FT ,en inglés) hacia iniciati as
más bre es y menos complicada, en contraste con lo eco-
nomista de la FTC que la de ean má prolongadas y
compleja (TolE on 1985 p. 909). De este modo existía
un ineenti o para preferir repetir el procesamiento. Tolli on
prosiguió citando otra evidencia de que la vigencia de las
normas antimonopolio tiene poco nexo con la concepción
económica tradicional del bienestar social. De hecho, hay
evidencia "de que la normativa antimonopolio es al menos
parcialmente un velo sobre el proceso de transferencia de
riqueza alimentado por ciertos de tacados grupo de inte-
rés"(Tollison 1985 p.910-911).
La política antimonopolio es habitualmente racional des-
de la per pectiva de la elección pública tanto cuanto ella
puede intencionadamente proveer de un am0l1iguador co-
ntra pérdida cuando la demanda por los producto de una
fuma cae. Efectivamente e· racional de de que puede er
usada como un medio para beneficiar a grupo de interé _
Dado que el aparataje del proce o político torna disponibles
los beneficio , es racional que 10 actores económicos mi-
nimizadores de costos procuren usar esos medios para for-
talecer la meta de maximizar el beneficio. Bastante seguido
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haciéndolo se facilita mejor dirigiendo la regulación con la
eficacia y eficiencia organizacional con que lo hac n los
GIP.
Teoría de la captura
Dado lo incentivos económicos disponibles para los pro-
ductore e probable que ellos formen coalicione de gru-
po d int ré para 'usar el aparato de la regulación pública
para u propia ganancia" (Shugbart 1990 p. 38. ]jo pue-
d n 'capturar a sus reguladores y obtener beneficio deri-
vado de la regulación. Concentrando lo beneficios en
grupos de interés particulares que procuran regulacione
que lo beneficien mientras dispersan los co to de la regu-
lación entre un amplio número de con umidores o contri-
buyent 1Ios tienen la capacidad de dirigir el proceso
regulatorio. Ese análisis cae dentro de la da ificación de la
elección pública conocida como teoría de la captura."
Shughart resume algunos de los beneficio di ponibles:
Como resultado de su ventaja haciendo lobby, la indus-
tria puede, por consiguiente, usar con frecuencia exito-
samente el proceso político para asegurarse para sí mis-
ma algunos favores regulatorios como ubsidios directos
en efectivo control sobre la entrada de nuevos rivales,
resh-ícciones sobre las producciones y 10 precios de bie-
nes complementarios o sustitutivo , y la legitimación de
lo e quemas de fijación de precios (Shughart 1990 p.
38).
Con la visión romántica del Estado de truida por Buchanan
y Tullock los economi tas de la escuela de Chicago parti-
cularmente George StigJer y am Peltzman empezaron a
de arrollar teorías coherentes de la regulación que cuadra-
ban con la nueva visión de lo actore politico. Como ar-
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gumentaba Stigler las políticas pueden ser reconocidas
como originándose para beneficio de 10 grupo privados
de inter' perviIiiendo cualquier origen de interés público
de de que lo hacedores de las política ban ido capturados
por los grupo politicamente má eficiente. En u oríge-
ne e plau ible que la regulación económica fuera reque-
rida por la firma con el objeto de u ar el proce o político
para incrementar sus beneficio mientra pasaban los cos-
to a contribuyentes y con umidore . P ro en la ociedad
contemporánea los hacedore de la política e tán al tanto
de la ntaja de administrar vend r y distribuir favores
políticos. Así ello también pu den u ar la r gulación para
obtener ganancia políticas. Por otra palie, Mitchell y
immons hacen er que en el ámbito legi lativo y r gulato-
rio lo movimientos de refonna pueden el' implemente
medio para las legislaturas de volver a r tablecer favores
ante dejado de lado, beneficiando de esta manera a políti-
cos que quedan en condiciones de prov r más pr bendas y
a í atraer a clientes industriales:
La aprobación de reducciones [impositiva ], eliminación
de exenciones y simplificación de e calas de tasas de
hecho apoya nuestro análisis. Los políticos del Congreso
han borrado en efecto la pizarra de modo que ellos pue-
den de nuevo "subastar" exenciones tributarias y otros
privilegios" (MitchelJ y Simmons 1994, p.58).
Una captura simpr'e no tiene ca to para los actores polí-
tico en el sentido de que sólo requiere un hacedor de polí-
tica para di pensar favores políticos como con un golpe
d u arita mágica. Peltzman mejoró la teoría de la captura
modelando las ventajas e inconveniente que lo legislado-
res ncaran entre ganar apoyo político (por di pensar favo-
re ) y perd r apoyo político (por gravar de manera implícita
o explíci.ta a otros grupos). Una implicación crucial es la de
que lo grupo que pierden no son gravados tanto como los
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grupo' que ganan quisieran (i.e., tanto como para maximi-
zar u ganancias políticas)."1O Reguladore pueden ser cap-
turados por una empresa, ejerciendo una influencia indebi-
da en la política de los reguladore inclu o por la selec-
ción y control de los mismos reguladore .
Cuadro 2.2 Maneras de ca tmar
Do manera de capturar a los reguladore
(1) ugerir y crear un nuevo comité lo cual favorecerá a la
empr a o industria
(2) influir o comprar (aun sobornar el comité vigente para
lograr lo mi mo
El trabajo de la Escuela de Chicago en la teoría de la
regulación
Aunque generalmente apoyan la regulación y la políticas
antimonopolio, los economistas de la Escuela de Chicago
en realidad fueron los pioneros en 10 que se convertiría la
crítica fundamental de la regulación. Stigler argumentó que
"la regulación es adquirida por la industria y es disei1ada y
operada primariamente para su beneficio" (Stigler 1971, p.
1). En 1 hecho, La regulación puede ser vista tanto en el
carácter de lID recurso como en el de una amenaza para
cualquier industria. Ella puede proveer defensa tanto contra
las fuerzas del mercado como contra dañinas actividades de
bú queda de rentas de otros actores o como una ofensiva
contra Los presentes o potenciales competidore de una fir-
ma. Stigler anotó cuatro particulares política que son pro-
curada por industria o filmas:
• Subsidios en efectivo para empre a o indu tria com-
plementaria .
10 Algunas de e laS ideas son adaptadas de Edward Lopez, upra.
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• La erección de barreras a la entrada contra rivale .
• La upresión de sustitutos de sus propio productos.
• Fijación de precios, p. ej. previendo pagos por ervi-
cio especiale o controles de precio con el fin de alen-
tar retornos más altos que los competitivos.
Sin embargo Stigler también anotó tre elementos del pro-
ce o político que limitan la efectividad de la indu trias o
firmas en procurar esta cosas:
• Di persión del poder político en 1m rcado en particu-
lar pequeñas firma en industria reguladas cuyo poder
político e mayor del que tendrían de otra manera.
• La exigencias burocráticas toman a dicha actividades
ca to a e in urnidoras de ti mpo.
• Poderoso intereses externos sumado al proce o políti-
co.
Stigler declara: "La industria que procura poder político
debe ir al vendedor adecuado el partido político... [que]
tiene costos de operación... La industria que procura regu-
lación debe estar preparada para pagar por la dos cosas
que un partido necesita: votos y recurso (Stigler 1971, p.
12).
Stigler más tarde consideró lo beneficio políticos obte-
nible de grupos industriales de interés como resume Tolli-
son:
tigler sugirió que una asimetría en tamaños de Las fir-
ma ,producto e interese en Ulla indu tria tiende a pro-
mover una más efecti a acción conjunta d La industria
(p. ej. un presupuesto más alto para la a ociación). Él
argumentó que la participación es impue ta por el deseo
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de proteger intereses industriales especializados (Tolli-
son 1988, p. 342)."
Peltzman construyó sobre la premisa de Stigler, haciendo
notar que su teoría puede ser usada para detetminar con
amplitud "el tamaño óptimo de las coaliciones políticas" y
resaltando el becho de que un grupo pequeño con una por-
ción per cápita grande dominará extensos grupos con inter-
eses dispersos (Peltzman 1976, p. 212). Él concluye:
La cuestión central para la teoría entonces viene a ser
explicar la regularidad de esta dominación de los peque-
ños grupos en el proceso regulatorio (y de hecho en el
proceso político en general). La manera cómo la cuestión
es propuesta, de partida constituye un anticipo de uno de
los resultados de la teoría. Porque en el modelo de Sti-
gler, a diferencia de la mayoría de los modelos de mer-
cado, hay muchos postores, pero uno sólo tiene éxito.
Hay esencialmente una subasta política en que quien
hace posturas altas recibe el derecho de gravar la riqueza
de todos los demás, y la teoría procura descubrir el por
qué el postor exitoso es lID grupo numéricamente com-
pacto. La respuesta reside esenciahnente en la relación
del tamaño del grupo con los costos de usar el proceso
político (Peltzman 1976, p. 213).
Peltzman avanzó para crear un modelo matemático formal
de la regulación (construyendo sobre el modelo básico de
Stigler), en el cual él demuestra que ' el aparato de oferta-
demanda puede ser convertido en una restricción sobre la
conducta regulatoria" (Peltzman 1976, p. 240). Algunas de
sus más significativas implicaciones incluyen: (1) la regu-
lación resulta inclinada hacia los consumidores durante las
11 Está citando a George J Stigler (1974). "Frce Ridcrs y Acción Colectiva: Un Apéndice
a la Teorías de Regulación Económica:' BeJl J01I1'J10/ ofEcono/llics alld Managelllen/
Scie/lce, vol. 5, p. 359.
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expansiones y hacia los productores durante las depresio-
nes, (2) que la protección del productor conducirá con el
tiempo a una protección del consumidor, (3) que las firmas
reguladas rentables tenderán a tener los precios más bajos,
(4) que la regulación reduce el riesgo sistemático y diversi-
ficable, y (5) que los reguladores tienen un incentivo para
limitar la entrada a nuevas firmas que abastecerían a los
clientes de bajo costo; pero para ser más tolerantes con
nuevas firmas que tiendan a suprimir diferencias en la elas-
ticidad de la demanda (Peltzman 1976, pp. 226-232, 235-
239).
Tales trabajos anteriores proveyeron apoyo teórico para
los postulados de políticas públicas que se desarrollaron a
finales del siglo XX. Ellos mostraron una nueva forma de
mirar la regulación.
Orígenes ,del antimonopolio
Stigler argumenta que el mercado político existe para la
acción regulatoria (Stigler 1975, pp. x, xi), De acuerdo con
la teoría de la elección pública, las firmas tienen un incenti-
vo para capturar a sus reguladores, que en realidad es lo
que ocurre.
De hecho, históricamente, la regulación tiene sus raíces
en la industria privada más que en los esfuerzos de legisla-
dores listos (High 1991, p. 1). Por tanto, es plausible que la
búsqueda de rentas produzca regulación en orden a promo-
ver los intereses privados a expensas del contribuyente
(High 1991, p. 2). Hay evidencia de que ciertos negocios se
beneficiaron de la regulación en el siglo diecinueve, usando
estratégicamente las políticas públicas para capturar regu-
ladores y de este modo retener un control considerable so-
bre el proceso regulatorio (High 1991, pp. 6-8). Como ano-
ta Tollison los costos de la regulación se convierten en un
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mecanismo para desplazar a los competidores marginales
(High 1991, pp. 10, 17-citando a TollisOll).
Por consiguiente, los economistas comenzaron a analizar
los orígenes de la teoría antimonopolio apartándose de la
visión romántica de la teoría de un gobierno fundado en el
interés público. En los Estados Unidos la legislación anti-
trust comenzó con la Ley Shellnan de 1890. En una impor-
tante revisión histórica, Thomas DiLorenzo provee eviden-
cia de que la Ley Shellnan puede no haber favorecido el
interés público. Las leyes antimonopolio sirvieron intereses
privados y fueron la antítesis de la competencia y la efi-
ciencia económica. De hecho, estas leyes fueron una impor-
tante fuente de poder monopólico (DiLorenzo 1985, p. 80).
Los conglomerados empresariales supuestamente recibían-
poder monopolico donde existían las concentraciones.
Sin embargo, los trusts, que fueron sometidos a control
político con la imposición de la Ley Sherman, eran de in-
dustlias que "se estaban expandiendo más rápido que la
economía como un todo, lID fenómeno que no ha sido ad-
vertido por aquellos que adhieren a la versión habitual de
los orígenes del antimol1opolio" (DiLorenzo 1985, p. 80).
Parece que algunos datos pertinentes han sido omitidos o
ignorados. Algunos congresistas sabían que la Ley Sher-
man no iba en favor del interés público. Pero la apoyaron
de todos modos por temor a un "contragolpe político." El
ángulo del interés público fue sólo una artimaña de las polí-
ticas públicas.
En el hecho, los negocios parecen haberse beneficiado de
las leyes antimonopolio a lo largo del tiempo, pues ellas
han servido para protegerlos de la competencia más que
para reducir el monopolio (DiLorenzo 1985, p. 81). En
efecto, "fue la regulación gubernamental en sí misma la
fuente del poder monopólico"pero "el votante medio tiene
poco o ningún incentivo para descubrir los reales costos del
proteccionismo," dada la lógica de los beneficios concen-
trados y los costos dispersos (DiLorenzo 1985 p. 82). Aún
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el New York Times, que había sido un partidario de la legis-
lación antimonopolio inicialmente, cambió de parecer des-
pués de tener en cuenta quiénes eran los proponentes del
proyecto Shennan. ''No es improbable que la Ley Sherrnan
haya sido pasada para apartar la atención pública del efecti-
vo proceso de monopolización de la economía [vía privile-
gio gubernamentales], entre cuyos mayores beneficiarios
han estado siempre los propios legisladores" (DiLorenzo
1985, p. 83). Sintetizando su estudio, DiLorenzo anota:
Es mantenido como un artículo de fe por la mayoría de
los economistas que la Ley Antimonopolio Shennan es
una garantía de mercados competitivos. A pesar de que
ahora es ampliamente sostenido que la aplicación de la
Ley Sherman durante los pasados 95 años probablemente
ha reducido la competitividad industrial, existe la fe de
que el intento original de la Ley Sherrnan fue de promo-
ver la competencia en una economía crecientemente mo-
nopolizada. La evidencia, sin embargo, apunta en otro
sentido. Los trusts de fines del siglo diecinueve hicieron
que el producto se expandiera aún más rápido que el re-
sto de la economía-en algunos casos más de diez veces
más rápido por décadas a la vez. Como resultado, los
precios en las industrias alegadamente monopolizadas
estaban cayendo. Esto fue incluso tomado en considera-
ción por los críticos de los trusts en el Congreso, que
protestaron porque los bajos precios sacaban fuera de los
negocios a "hombres honestos" menos eficientes. Hubo
muy poca aplicación de la Ley Shennan durante al me-
nos diez años después que ella fue aprobada, pero sirvió
para distraer imnediatamente la atención desde una más
cierta fuente de monopolio, los aranceles, que fueron
agudamente alzados justo tres meses después de la apro-
bación de la Ley Shennan, mediante un proyecto patro-
cinado por el Senador Shennan mismo. Interesantemen-
te, la gran mayoría de los economistas de la época esti-
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